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Nacidoen 427 a. C., las primerasexperienciasde Platón se sitúan en la
crisis de la democraciade finales de la Guerra del Peloponeso;como
miembrode unafamilia de largatradiciónaristocrática,y conparientesque
desempeñaronun importanteprotagonismoen losacontecimientos,sin duda
Platón conoció de cerca los programasy aspiracionesmás definidamente
antidemocráticos.

Dentro del momento político de 411 parece insertarseel discurso de
Trasímaco2en que deseahaberpertenecidoa la épocaantigua(A~cívou ‘roi3
xpóvov zoi3 ~tcdazoñ,11. 19-20) y se queja del tiempo presente(6 ircipeA9áv
ypávoc)y de estarenguerray no enpaz (&vd gv dp~v~;Av ro2kp~y¿v~c8ciu,
11. 31-32) y en vez de la ¿pávozct (&vzi 6’ ¿povoicig) de haberllegado a la
enemistady las luchas internas (dq ~~8pciv><cii npc~<&’ zrpóg &22~nu~
&qnxéa8w, 11. 34-35); y termina poniendocomo modelola irázpzoc irohzáci,
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de RecherchesComparéessurles SociétésAnciennes,graciasa la amableinvitacióndeM. Pierre
Vidal-Naquet,acuyasindicacionesestoyprofundamenteagradecido,asicomoala colaboracion
de todos los miembrosdel Centre. He de agradecertambiénla hospitalidadde la Fundacion
Argentina de la Ciudad Universitariade Paris, las facilidadesdadaspor mis compañerosdel
DepartamentodeHistoriaAntiguade la UniversidadComplutensey la inagotablecomprensión
de mi mujere hija.
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1. 48. La búsquedadesolucionesen el pasadoestáíntimamenteunidaa los
deseosde paz, y por tanto se encuentrarelacionadacon los problemasde la
Guerra del Peloponeso3.Desde luego, esta búsquedade modelo podía
concretarseen diversosmomentosdel pasado:Clístenes, Solón, e incluso
Dracón4,y adquirirdiferentescontenidos,hastael punto de serasumidapor
los demócratasS,pero hay algunoselementosdominantesen las posturas
antidemocráticas:la reducciónde los participantesen la ciudadaníaactiva6,
y la restauraciónde algunas instituciones anteriores a la Guerra del
Peloponeso,entrelas que destaca,por suvalor como símbolo tradicional y
por lo que significabaen la realidad como sustituciónde las instituciones
colectivas,el Consejodel Areópago,establecidopor Solón tn¡ zó vopo9uci-
xeiv (para velar por las leyes) (Aristóteles, AP, 8,4)... kzriacoizog zih
ito2rreiaq... xupici o¡3uci...; ,~ z~g ro2izsicig quÁa~i~ (la vigilancia de lapolileia)
(Id., 25, 2)7 y abolidoporEfialtes. Tambiénla eleccióndelos Treintase hizo
paraque redactaranircapíorx vópouq (Jen.,Hel., II, 3, 2)~.

Platón estuvo muy cerca de este segundo movimiento: sucedíaque
algunosde éstoseran parientes(obcsioi) y conocidos(yvóp¡po¡) suyos; y por
ello sin dudalo invitaron a colaborar;al principio, con ilusión, les prestó
todasu atención(Carta VII, 324 d), perolos acontecimientoslo llevarona la
decepción(324 e), segúnél, entre otrascosas,por las accionesen que se
quedaimplicar aSócrates,es decir, la detencióny muertede León de Sa-
lamina(Platón,Ap., 32 c), hechoconsideradopor Terámenes(den., Hel., II,
3, 39) comouno de los motivosde queempezaranasurgir diferenciasentre
los ricos, y los «igualesa él»~... «seriancontrariosa este régimen». De ahí
quePlatón critique tambiénla oligarquía,aunquesiempreen grado menor
quela democraciao la tiranía10,y queesacrítica se baseprecisamenteen las
divisiones creadasdentro de la misma clase,porque «a veces obligaron a
hacerseiráv¡tci~ a hombresno &ycvve~»(Rep.,555 d). Suspropiosexcesosson
causade sus debilidadesy por tantode sudestrucción(Rep.,556 b-e)11, por
la división interna en que, además,cada uno se apoya en sus aliados
extranjeros,de lo que Platón también adquiereexperienciaen la misma

Cecchim,cit., pp. 23, 66.
~íd., p. 97.
5 Id.. p. 87; en cualquiercaso,por unadeterminadaorientaciónde la posturademocrática

caracteristicade la restauración.
6 J. Bordes,.Politeiadanslapenséegrecquejusqu’ñAristote Paris LesReIlesLettres, l982,p.

79; C. Mossé, «Citoyensactifs et citoyens“passifs” dans les cités grecques:une approche
théoriquedu probléme»,REA. LXXXI, 1979, Pp. 241-249.

~Cecchim,cit., p. 100.
8 Cecchim,cit., p. 65; P. Krentz, The Thirty at A:hens, lthaca,Londres,ComeilU’ P., 1982,

p. 49.
~ Este y otrosfragmentosentrecomilladoscorresponden a la tradueción de O. Guntiflas, en

Jenofonte,Helénicas,Madrid, <Jredos,1977 (BCG).
tUl. Luccioni Lapenséepolítiquede Platon, Paris,PUF, 1958, Pp. 12, 17; a. Rep.,544 c,

dondelaspolitelal estánordenadasdemejorapeor: la deCretay Lacedemonia,la oligarquia,la
democraciay la tirania.

II A Fuks, «Plato anddic Social Question: te Prohlem of Poveríy and Riches in te
Republie».Ane. Soc..VIII, 1977,p. 65’
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tiranía de los Treinta. La oligarquíano tiene la fuerza suficienteparaseguir
unaorientaciónestrictamentelocalt2y necesitaapoyarseen las clasesaltas
de las ciudadesenemigas.El fracasode las revolucionesoligárquicases pues
el puntode arranqueparala posturade Platón,querechazala democracia,
pero no encuentrasolución en las formasde oponersea ella que le fueron
conocidasen sujuventud.Poreso,el legadoideológicodePlatón no se dirige
a los demócratasradicales,que nuncaaparecencomoprotagonistasen sus
diálogos, sino aaquellosoligarcasque pensaronen algún tipo de colabora-
ción democrática’3,y sobretodoa los participantesen la reacciónoligárqui-
ca radicalo moderada,y en muchoscasosson las figurasde estossectoresdel
espectropolítico los que protagonizanlos diálogosque tratan esta clasede
temas14.Porello en la Repúblicaes importanteel escenariodel diálogo,el
Pireo, y las característicasde los personajes,sus vinculaciones con la
tradicióndemocrática,comoenel casodeCéfalo15, con sus insuficiencias,y
los personajesligados a los Treinta, como Glaucón y Adimanto, que
identificaronerróneamentelapatriospoliteiaconel sistemaoligárquicol6~ La
frustraciónestáen que Sócratesni consiguióalejar de la democraciaa los
hijos deCéfalo,ni impidó lacolaboraciónconlos Treintade loshermanosde
II

Trataremosde ver cómoestoshechoshistóricosinfluyen en la configura-
ción del pensamientoplatónico,y en el tratamientode algunospersonajes,
así como de averiguarsi el papel desempeñadopor algunos de ellos en la
realidad histórica tiene algún sentido en el momento de comprenderla
función que Platón les adjudicaen el diálogo. Desdeluego, el pensamiento
platónicoes unareacciónantesupropiaépoca,y deahí la importanciade los
estudiosde Du~anié18,peroquedamáscompletoel planteamientode Vidal-
Naquet19, queda la importanciadebida,no sólo a la fechade redaccióndel
diálogo, sino tambiéna la fecha dramática,pan conocermejorel conteni-
do20

12 A. W. Gouldner,Enter Plato. ClassicalGreeceami the Origins of Social Theory. Nueva
York-Londres,BasicRooks, 1965, p. 321.

13 Cf. mfra, parte IV, sobre el AlcibladesL La posible colaboracióncon la democracia,
intentadamis timidamente(fipabórepov)ala caídadelos treinta,quedótotalmenteeliminadaa
partir de la condenade Sócrates.Cf. Carta VIL 325 a-d, y L. Raditsa,«The Collapseof
flemocracyat Athensanddie Tria] of Socrates»,RSA, IX, 1979, p. 14.

14 C. Bearzot, Platonee i «moderatí»ateniesi,Milán, Instituto Lombardo,1981, p. 87.
I~ J~A. Kayser.K. Monis, «Ten in the Piracus:NeglectedRecipientsof SocraticEducation»,

Ch/zara, XI, 2, 1972, p. 25 y n. 16 con bibliografla.
16 Kaysers,Moors, ibid.
‘~ Id.. p. 24.
t8 5, Du~anié,«The Political Contextof Plato~sPhaedrus»,RSA,X, 1980.Pp. 1-26;«Plato’s

Academy and Timotheus’ Policy, 365-359 B. Cs, Chiron, X, 1980, Pp. 111-144; «Platonet
Ath¿nes:quelquesproblémeshistoriqueset archéologiques»,ZivaAntika,XXXI, 1981, 135-156;
«Plato’sAtíantis>,,AC. LI, 1982,pp. 25-52.conalgunamatización,comoporejemplo,en lo que
se refiere a la relaciónentrePlatón y Calistrato,la hechaporBearzot,cii., p. 76. n. ¡34.

‘9 P. v~dM-N~~
1~t, «La société platoniciennedes dialogues: Esquissepeur une ¿tude

prosopographique»,en Ata Origines & IHellenisine. La Créte el la Gréce.Hoznenageá Henrí
Van Effenterre. Paris,Sorbone,1984, p. 274.

20 Cf. también«Athéneset l’Atlantide>, REO, LXXVII, 1964, Pp. 420-444,recogidoahora,
junto con otros trabajostambién interesantesen estesentidoen Le chasseurnoir. Formes de
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De hecho, Platón hace múltiples alusionesal pasadode Atenas, y se
muestracrítico frente a todoslos personajesque estánrelacionadoscon la
formación del imperio ateniense,sin hacerdistinciónentrelos quese definen
comodemócrataso comooligarcas(Gorg., 519 a; Menón,94 c), porquetodos
tienenquever conel desarrollodel poderíomarítimo21.Pero,naturalmente,
es la épocade Pendes,y la figura misma del estadista,la másaludida. Por
unaparte,Pendeses aceptadoporlas corrientesoligárquicasy representaun
determinadopeligro parala juventudaristocrática,que puede ver en él un
camínodigno deimitación, comopuedeserel casode Alcibíades22;peropor
otraes sin dudala épocade Pendesla quevio unamayoragudizaciónde los
rasgosdemocráticosen relaciónconel imperio.A él seatribuyenlas medidas
por las que se «corrompió»a los ateniensescon el establecimientode la
misroforia (Gorg. 515 e)23, pero, además,que el demosse volviera contra él
mismo pruebalo negativode su actitud (Gorg., 516 c). Por ello Platón se
oponea la opinión, que se haría tradicional,segúnla cual con Pendesse
cerróunafasepositivade la historia de Atenas(Aristót., AP., 28, 1; Tuc., II,
65), y que es la queparececompartirCalicles(Gorg., 503 c)24. Platóncrítica
toda la historia ateniensedel siglo y en bloque25, y con ello revela un
pensamientohistórico másprofundoque todoslos antiguosincluido Tucídi-
des,dadoque sin dudalas condicionesbásicasde la crisisveníandesarrollán-
dosedetrásde laaparenteestabilidad25’.Perohayqueestablecergrados.Para
Platónelcambiohayqueestablecerloenlas GuerrasMédicas26.Ahorabien,
imperio y democraciaalcanzansuapogeo,y conél sirvende máximo lazo de
unión entreciudadanos,en la épocade Pendes.Y precisamenteel desarrollo
económico engendrauna especiede círculo de nuevo crecimientoque, al
afectara los vecinos,se convierteen el origen de la guerra (Rep.,373 d-e)27.
Si, además,la guerraes entregriegos,hay que llamarlaaráu¡;(Rep.,470b-
e)28, y en ella se producela esclavizaciónentregriegos(‘Efl~vag ‘ELZ~ví&xg
ir&así~ &v¿pno¿íCeu3ciu:Rep.,469 b), lo que hacepensara Joly29 que los

penséea Jórmesde sociétédans le monde grec. Paris, Maspero, 1981. Traducción:Formas de
pensamientoy formas de sociedaden el mundo griego. El cazadornegro, Barcelona,Peninsula,
1983,409 páginas.

25 Luccioni, cit., p. 33.
22 Cf,, inflo, parteIV, sobreAlcibíades 1.
23 ¡‘1. Joly, Le renversementplatonicien. Logos. Episteme.Polis, Paris,Vrin, 1974, p. 231, n.

143; D. Kagan,The Archidamian War, lthaca-Londres,Cornelí University Press,1974, p. 90.
24 1. Labriola, «Atenefra tradizioneeprogetto: sul Menessenodi Platone»,Rip. Cnt. di St.

della Filos., XXXVI, 1981, p. 239.
25 P. vidal-Naquet,«Platone,la storiaegli storici», Quadernídi Storia, XVIII, 1983,Pp. 68-

69.
~“ a Plácido,«Dela muertede Pendesa la stasisde Corcira»,Corión, 1, 1983,Pp. 131 ss.
26 0. R. Morrow, Platos Cretan City. A Historical Interpretation of Use Laws, Pnincoton,

Univ. Press,1960, p. 86.
27 A. Michaelides-Nouaros,«Causesof War in Plato»,Diotima, III, 1975,Pp 61-62, quecita,

en p. 63, aTuc., 1, 23, 5-6, enqueel origendela Guerradel Peloponesoestáenel crecimientode
Atenas Cf ioly, cit’, p. 279,y J. Chanteur,Flotan, le désir et la cité, Paris,Sirey, 1980, p. 24.

28 ioly, cit., pp. 280, 292. Sobrela ~zámq,cf N. Loraux, «L’oublie dansla cité», Le tempsde
la réflexion, 1,1980,pp. 213, 242.

29 Op. cit., p. 293. Cf. también,Gouldner,cit., p. 147.
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excesoscontra los que se reaccionapodrían iniciarse en el sitio de Melos
(Tuc., V, 116, 4: ~v¿p~,ró8tu~v),en la Guerradel Peloponeso.

Podemosjuzgarque, si todoel pasadoes consideradopor Platón como
motivaciónde los malesde su tiempo, sí las condicionesprincipaleshay que
buscarlasen su propia época, la Guerra del Peloponesofue algo tan
importante,no sólo por poner de manifiesto las contradiccionesque en
épocasanterioresquedabanaparentementeocultas,sino tambiénpor demos-
trar el fracasode actitudesque para Platón eran muy próximas, que su
experienciapudo ser básicapara la interpretaciónde su propio tiempo;
además,las incitacionesdesu propio tiempolo empujanatratarde entender
ese pasadoen el que desempeñaun papel importante la Guerra del
Peloponeso.

ji’

CuandoPlatón,en las Leyes,se refiereconelogio a la situaciónde Atenas
en la épocade Maratón(698 a-699 d), establecelas causasde suvictoria en
una serie de motivos internos: existenciade una politeia «tradicional30
(na¿á)y unospoderesbasadosencuatrocategoríasde ciudadanos»(698 b),
frente a «la magnitud»(zó pLys9og)de la expedición persatanto por tierra
comopor mar, lo queaumentóla disciplinay «unasingularconcordia»,qn~%i~
(698 c)31; ante el temor, buscaronrefugio en los dioses,lo que aumentosu
q,z¿i~ (699 c), porel temorque llamamos~h5cli del queestá libre el cobarde,
temorquelleva ala defensade«sustemplos,sussepulcros,su patria», <~i rol;
&floz; oi~cioz; r¿ ¿¿yaxai

9L¿vz;. Empresascomoéstassólo son posiblesconla
unidad

32.Lo quese buscapor el legisladores que laciudadsea«libre..,bien
avenida consigo misma», LtwSépa... xai qi¿q éavza (701 d). Pero en las
mismasGuerrasMédicas comienzana desarrollarseaspectosnegativos.Si
Maratón y Platea hicieron a los griegos mejores,en cambio Salaminay
Artemisio produjeronel efectocontrario,apesarde haberlossalvadoen su
momento.Lo importanteno es elefectoexteriorde la guerra.La importan-
cia se centraen la contraposición«las batallasterrestres...la naval», n)v
ire4t)v p&xnv/ rñv... xaz& Sá2anavp&~qv (707c)33. En efecto,es el mar el que
aparececomoelementonegativoparaqueunaciudadpuedaposeerla &pcz~
(704 d-707 ~ El mar es «una vecindadsalobrey amarga»,&Ápupóv eai
iw>cpáv...; la ciudadcercanaal mar se llena «de tráfico y de negociospor el

3» Lastraduccionesentrecomilladasdelas Leyessondei. M. Pabón,M. FernándezGaliano,
Madrid, 1.E.P., 1960.

38 M. Vanhoutte,La Philosophiepolitique de Platon dans les «Lois», Lovaina,Publications
Universitaires.1953, p. 156.

32 Bearzot,cit., p. 106.
33 R. Weil, L WArchéologie»de Platon, Paris.Klincsieck, 1959, Pp. 45. 151; M. Moggi, «La

tradizionesulle GuerrePersianein Platone»,SCO. XVII, 1968, p. 224.
34 R. O. Bury, <(Plato andHistory». CQ, XLIX’, 1951,p. 90; A. Momigliano, «Sca-Powerin

GreekThought»,CR, LVIII, 1944, p. 3.
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comercioal por menor», se hace &qn>nv (705 a)35; por la exportacion«se
llenaríade monedade oro y de plata», lo que es el mayor mal parauna
ciudad (705 1,); y además,en la guerra,este modo de desarrollo va en
detrimentode los hoplitas36 que, al hacersehoplitasnáuticos,se acostum-
bran a correr rápidamentehacia las naves37y a considerarno vergonzosas
las huidas(706 e), al tiempo quelas guerras«hacenquelas honrasno vayan
a lo mejor de los guerreros»(707 a)38. Así no puedehaber«un régimen
recto»(707 b). Peropor otraparte,hayunaocasión(706a-e) en queel origen
de los malesse sitúa en las relacionesentreTeseoy Minos39, en queAtenas
se dejaríainfluir por las apetenciasde desarrollonaval, con lo que se puede
llegar a la conclusiónde que lo que importaparaPlatón no es la datación
cronológica concreta (Guerras Médicas, talasocraciacretense), sino las
característicaspropiasdel imperio maritimo atenienseen sudesarrollo,y que
la datación concreta de su origen es prácticamentesimbólica, en un
simbolismocuyo contenidoes la formación de unaAtenasafectadapor los
«peligros»del mar40. Ya A. Momigliano, hace tiempo41,vio el paralelismo
entrelaconcepciónplatónicadel recintode la ciudady las característicasde
alejamientodel mar queTucídides,1, 7, atribuyea la ciudadprimitiva. Para
Tucídides,la ciudadde épocaavanzadase caracterizapor su proximidadal
mar y por la importanciaatribuida al amurallamiento(Tuc., 1, 8, 3)42; son
precisamentelos dos rasgos topográficosque Platón quiere evitar en la
ciudad ideal. Con respectoa los muros, Platón es partidario de dejarlos
dormir en tierra y no levantarlos(778 d): se trate o no de una referencia
concretaa las murallasde Atenasdestruidasen 4O4~~, lo quepareceevidente
es que por lo menosaludeal tipo de política seguido por los espartanosal
final de la Guerra del Peloponeso,en ayuda de los oligarcas; por ello es
tambiénunatoma deposturaconrespectoa la política de Atenasen la época
de la guerra,por las repercusionesque tal política tendríaen pleno siglo Iv.

Por otraparte,desdeel principio de las Leyes(629 b-c), en relación con
las institucionescretensesy lacedemonias,se planteala cuestiónde si las
leyes de la ciudad deben tener como finalidad la organización de un
determinadoordenamientoque hagaposible«que venzaen la guerraa las

35 C. Qilí, «TheGenreof dic Atíantis Story», CF, LXXII, 1977, p. 297.
36 Morrow, cit., p. 97.
37 roywp¿v=&,rc~ó,ptyaav,Tuc., 1,111,2, conlo que, paraR.Weil, cit.. p. 160, significada

una alusión a la estrategiade Pendesen 455 a. C.
38 Morrow, cit., p. 99.
39 Weil, cit., p. 159; L. Brisson, «De la philosopbie politique á lépopée.Le “Critias” de

Platon»,RMM, LXXV, 1970, p. 436.
40 Sobreel «espacio»dela ciudaden las Leyesde Platón y su relacióncon la realidad de la

Atenasclásica,cf., P. L¿v~que,P. X’idal-Naquet, Clisíliéne lA ihénien, Paris, Les Belles Leltres,
1964; ahoraen Macula, 1983, Pp. 134-139; Y. Garlan, Recherchesde Poliorcétique Grecque,
Paris, Boccard, 1974, Pp. 72-73.

4’ Loc. cit.
42 M. Piérart,Platon et la Cité Grecque. Théorie et réalité dans la Constitution des«Lois»,

Bruselas,Palais desAcadémies,1974, p. 29.
43 C. Pélékidis,Histoire de l’éphébieathquedes originesñ 31 avant J.-Chr.. Paris,Boccard,

1962, p. 29.
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otrasciudades»(no24upvzx&v r&; &2{~g 2róAczg). En una seriede considera-
cionescomparativascon otrascomunidadesy con el hombreindividual, se
llegaa la conclusiónde que «la primeray la mejor de todaslas victorias»es
ró víx&v ~Oz¿vcdiróv... «vencerseuno a sí mismo» (626 e), pues cadauno
puede ser.5 gv >~pcízzwv c¿óroi3, .5 8A Qrrwv: superioro inferior a sí mismo.
Trasladadoal terrenode las ciudades,es superior,vencedorade sí misma,
aquellaen queoí &gcívova víxdazvzó ir2i3So ni rok x~1pou; («los mejores
triunfan sobre la multitud y los peores») (627 a); si en una ciudad,
ciudadanos¿&Szxozni iro¿>.oi, «siendoinjustos y en gran número»,esclavizan
y violentana los ¿zx.cflougt,2árrougóvri;, «a los justos, que son menos»,si
triunfan, la ciudad se diría ~runv... ~ár~g,«inferior a sí misma»; si son
vencidos,la ciudades >cpcínwv zc ni &p.9>~, «superiora sí mismay buena
juntamente»(627 b). El buen legisladores el que se ocupaprecisamentede
estaguerra interior (iróÁcpov zóv tv iúz~j yiyvópcvovVK2GIOZE, i~ 6~
otáai;, «laque se llama sedición»(628 b). Sólo con~ic< y cip~vq internala
ciudad puede dirigir su atención rok ~w8cv iro=pioi;,«a los enemigosde
fuera»;en cambio,no puedeserbuenpolíticoquiensólo mira irpó; r& A~w~9cv
imo~pux&....«a la guerraexterior» (628 d), y sólo es buen legislador quien
legisla lo de la guerrayápzv cipi~v~g.«engraciade la paz»,y no el quehacelo
contrario44.

Y aquíse insertala importantecomparaciónentreTirteo y Teognis(629
a-630~ Mientras elprimerosólo alabala valentíaen la guerra,. . .,wpi r&v
ltoEfIov &píawc (629 b), Teognis alaba especialmenteal hombre fiel Av

~ ¿¡xoarcfaig, «en el día de la ardua sedición»(630 a). La &v¿pe¡x,
pues, como virtud que está vinculada a la guerra, queda en un lugar
secundariocon respectoa las otrasvirtudes: ¿tníoa(vq,aox,opoaúvfl,qJpávl7-
ci;, másimportantesparala vida interior de las ciudades.En consecuencia,
frenteala legislaciónquese ocupasólo de laguerra(no2tpou~&p¡v)(688 a),
hayquetenerencuentalavirtud entera,y sobretodo la ¿ppóvqrn;(688b). De
ahí quelas causasdela destrucciónde las ciudadesno esténen la&z2í~ (688
e), sino en la ignorancia«delos mayoresasuntoshumanos»,ircpi r& gyzun
r¿bv &v3ponrívwv,rp~ypárwv,pueslo importantees llegar a ser«mejoresen la
medidade lo posible»,ró Y ó~ fiericrou; yíyvea&~¡... y no ró aoi4cu.9~u..
ríS&ircp of ,roÁÁoí («salvarse...comola multitud»)(707 d), dondellegamosa
encontrarla relaciónentreestasafirmacionesy las referentesal podernaval
antes mencionadas.Podernaval y guerra exteríor aparecenunidos como
elementosdestructoresdela ciudad,dela >co¿vwvía.Platónessensibleal auge
del conceptode ópóvo¡cc que recibió su primer impulso precisamenteen
relación con los acontecimientosy problemasde los últimos años de la
Guerradel Peloponeso~.Los cambiospolíticosse debenaenfrentamientos

“ Gouldner,ch., p. 144.
45 Morrow, cit., p. 47; Chanteur,cit., p. 143; Piérart,p. 3; E. desPlaces,«Platonet Tyrtéc»,

REG,55, 1942, p. 17.
<~ J. de Romilly, «Les difl’érents aspectsde la Concordedans l’oeuvre de Platon»,RJ’é’Z.

XLVI, 1972, Pp. 7-20.
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internos,puesla guerrapusodemanifiestotalesenfrentamientos,y enPlatón
quedaclaro que las crisis se producenporque se ha dado prioridad a la
guerray porel desarrolloeconómicoinseparablede ella, quees la aspiración
de of zroflof, con lo quese ha dejadovencerla ciudada sí misma:no ha sido
capazde superarseimpidiendoel triunfo de los muchossobrelos pocos.La
guerra exterior no sólo no soluciona, sino que agrava, los problemas
internos. La finalidad de la ciudad ideal no es pues la conquista,sino el
equilibrio de lospoderesinternos47definido másarriba:victoria de los pocos
justos sobrelos muchos injustos. La ~o¡vwviz que se rompe por la guerra
exterior,comoparaAristótelesporla chrematistiké48,vieneademostrarque
la guerrainfluye principalmentepor suaspectoeconómico,aquelpor el que
es apoyadapor of iro¿Áoi, y por el que se rompe la qn2í~49. Platón se coloca
yaen unaposturaclaramentehostil a la guerraentregriegos50porqueya en
sus tiempos la guerraentre griegoses contrariaa los interesesde la clase
dominante5%por lo que no entendía la posturade la misma durantela
Guerra del Peloponeso.En esaépocaes precisamentecuandose produceel
cambio. Al final de la Guerradel Peloponesocomienzala clasedominantea
prescindirdel imperio y aadoptarla alternativade oprimir al propiopueblo
ateniense.En efecto, el mal de Atenasestaríaen haber dejadollegar a la
multitud (zá iúW9og) a «una completa libertad»(Aid ir&u~v Vwu&pi~v) (699
e)51, lo que se produce,en el texto de Platón, como consecuenciade las
victorias marítimasde las GuerrasMédicas,peroque,en la realidad,tienesu
auténticarealizaciónen la Guerradel Peloponeso,dondeademásse produjo
su fracaso y por lo tanto se dieron las condiciones que servirían de
fundamentoa la reflexión platónica.

De todo ello se desprendeel carácterno paradójicodel hecho de que
Platón en las Leyes, en el momento de la elaboraciónde los aspectos
positivos, a pesarde su posturacontrariaa la Atenas de su tiempo, siga
predominantementeelmodelode la legislaciónateniense,comoseha puesto
de manifiestoa lo largo de los distintos estudiosacercade su contenido52,
siempre tomandocomo modelo los aspectosmás tradicionales,anteriores
desdeluegoa la Guerradel Peloponesoy a Pendes53,comolos vopoqn5)xnccg
(755 a, etc.),contandoconqueel modelo no impide que las pretensionesde
Platón seanlas de instaurarun sistemaadecuadoa las nuevascircunstancias
históricas: se trata de un sistemaque sirva para alimentara los oóxppovc;
(737 ~

47 P. Roussel, «Platon et 1’idée panhellénique»,Institut de France. Séanceannuelledescinq
académies(25 oct. 1941), Paris,Didot, 1941, Pp. 43-46.

48 5 Meikle, «Aristotleand thePolitical Economyof thepolis», JHS, XCIX, 1979,Pp. 57-73.

50 Joly. tít.. Pp. 292-293« Gouldner.cii.. p. 147. Cf. supra.
‘~ D. Plácido.«La ley áticade 375-374a. C. y la poliuica ateniense,>, MHA. IV, 1980. p. 33.
5’ Chanteur,cii., p. 226; Weil, ci’., pp. 40, 47.
52 L. Gerneu,«Les Lois et le droit positif», Platon. Oeuvres,XI, 1. Paris, Les Belles Letures,

1951,pp. XCIv-CCVI. Piérart,ci!., Pp. 159 Ss.;Vanboutte,cii., pp. 227 Ss.; Bearzot,cit., p. líO.
53 Morrow, cii., p. líO.
~ A. Fuks,«PlatoandtheSocial Question:theProblemofPovertyandRichesin theLaws,>,

,IC. X, 1979, p. 54.
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Los aspectosnegativos,pues,ante los quePlatónreaccionaparacrearel
sistemapolítico expuestoen las Leyes(mar,guerray libertad), sonprecisa-
mentelos factoresquese conjugaronen la épocade laGuerradel Peloponeso
y sirvieron también de fundamentoa las sucesivasreaccionesoligárquicas.

III

Entrela Repúblicay las Leyesda la impresiónde quePlatónhaadquirido
cierta concienciahistórica. Ahora se explicitan cuestionesen que se nota
cómo es conscientede la importanciade acontecimientoshistóricos máso
menosconcretosy crónológicamentedeterminados.El pasoparecedarseen
el mito de la Atlántida en Tuneo y Critias. En Túneo,26 d, la ciudad que
quiere servir de reflejo de la estructura ideal de la República aparece
identificadacon la Atenas primitiva55; con ello se forma una imagen de
Atenas no aislada de las corrientesideológicas de su tiempo: Jenofonte,
Isócrates,comparten preocupacionesparecidasa las de Platón, y las
actitudesresultantesno estánalejadas56.Timeoy Cridas sonde algúnmodo
elpasointermedioentreRepúblicay Leyesenel sentidode usar modelosque
serviránparahacerel caminodesdela primeraa las segundas57,enel quese
vanconcretandotemasqueanteriormentesólo aparecíanen merasalusiones.
Si esasalusionesson índice del condicionantehistórico del propio pensa-
mientode Platón,posteriormentesupropia realidadlo vaconduciendoa una
actitud conscientey a una asunciónreal de los hechos del pasado.Los
conflictosde 355 a. C. sin dudafuerondeterminantesen estesentido58.Si el
impulsoinmediatoes el presentey la narraciónmítica se remontaal pasado
remoto, el modelo de enfrentamientosque se sigue es el que tiene su
formación en la Guerra del Peloponeso.Los atlántidas se llenaron de
ambicióninjustay de poder, ir ov&~ic~g &¿bcov x~i ¿uv&gswi (Cridas, 121 b),
parecidaa lade losateniensesen las vísperasde la expedicióna Sicilia (Tuc.,
VI, 24, 3~4)59; es también en la Guerra del Peloponesodondese crea el
esquemade contraposicióntierra/marque domina en el mito de la Atlánti-
da60. La Atlántidasigue un caminocomparableal de laAtenasclásica,que
la lleva a la guerra imperialista6’ sobrela basede «los arsenalesllenos de

55 R. Hackforth,«The Story of Atiantis: its Purposeandits Moral», CR.LVIII, 1944, p. 8.
56 Bcarzot,cii. - p. 101.
57 C. Gil!, «PlatoandPolitics: theCritias andthe Politicus»,Pitronesis,XXIV, 1979, Pp. 161-

162.
58 Du~anié, 1981 (cf supra, n. 18), p. 150. Sobrela ordenacióndeTimeo y Critias dentrode

la obraplatónica,cf?Gilí, 1979 (cf notaanterior),p. 152,enpolémicaconO.E. L. Owen,«The
Placeof the Timaeusin PlatosDialogues»,CQ. 1953, 79-95; R. E. Alíen, Siudiesin Platos
Meraphysics,Londres, Routledge& Kegan Paul, 1965, p. 334,paraquiensonobrasde la época
intermediade Platón.

~9 Gilí, 1977, p. 298; Bury, cii., p. 88.
60 C. GuI, «The Origin of the Atiantis Myth», Triviwn. XI, 1976, Pp. 8-9; vidal-Naquet,

1964.
61 Brisson,cii.. Pp. 428435.
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trieres»,-ni... vcépz~zp¡z~úw (Cridas, 117 d), como los políticos atenienses
habíanhechoen suciudad (Mc. 1, 134 b), frentea la antiguaAtenascomo
conservadorade los valorestradicionales62.Aquí se demuestrala superiori-
dad del estadotradicional sobre el imperialismo63,pero también que la
atención preferentea los problemasinternos produce mejores resultados
incluso en los problemasexternos64.La basede su éxito está en que la
antiguaAtenasera eóvo¡an-rán~(Tim.,23 c), y sushabitantesveíanque todo
crece«de la amistadcomúnunida a la virtud», Ax qn4~g zfl~ ~ca¡vffg¡¡ex
&perí~ (Critias, 121 a).

Ademásde Timeo, no fácilmenteidentificablesalvo en el hechode que
parecetratarsede un pitagórico,y de Hermócrates,expulsadode Siracusa
por un voto de la asambleapopular en 40965, el otro personajede los
diálogos,y quiencuentael mito de la Atlántidaen amboscasos,esCritias,
parael queen principio parecemásadecuadoaceptarsu identificaciónconel
tiranoM. Rosenmeyerinclusoencuentracorrespondenciasentreel mito y la
ideologíapolítica del Critias histórico: la Atlántidaseríael sueñopolítico de
un ateniensede suscaracterísticas67.ParaGillóS, enlos diálogosse representa
la tensiónentreel idealismode Sócratesen la Repúblicay el empirismo de
Critias en Timeo, 17, ss., y Critias que, de algún modo, configuraríael
pensamientopolítico de Platón. Lo que aquí importa es que se trataríade
una doble influencia, tensa, sobrePlatón, y en ella habría que buscarla
explicaciónde sus peculiaridades.En cualquiercaso,el personajede Critias
siempredesempeñaun papeldigno, en todos los diálogosen queaparece69.
En Timeo y Critias es él quien relata la historia de un estadocon rasgos
tradicionales,cuyavirtud internalo hacebuenoparala guerra(Tim.,23 c), y
dondeparahablarde la guerrahay quecontarno sólo con la ¿bvqag,sino
tambiéncon la ,zoAngi~ (Cridas, 109 a), es decir que la preocupaciónse
orientaespecíficamentehacialos ordenamientosinternos.EsCritias quiense
presentacomoconocedorde estostemás,desdeluego con el contrapesode
un Sócratesmás o menosescéptico7O.En este escepticismose colocanlos
límitesala propuestade Critías;y en los resultadosfinales, dadoque, según
se desprendedel mito, la Atenasprimitiva perecey, apesarde susuperlon-

62 Morrow, cii., p 98.
~ Momigliano, cix., p. 5.
64 Gilí, ¡979, p. 155.
65 A. D. Winspear,Tite Genesisof Platas Though:.3~* ed. rey., Montreal, I-Iarvest l’louse,

1974, p. 177.
66 J. K. Davies,AritenionPropertiedFamilies600-300B. C. (APF>). Oxford, ClarendonPress,

1971,Pp. 325 ss. T. (1 Rosenmeyer,«The Family of Critias»,AJPIJ. LXX, ¡949, Pp. 406-410.
SobreCritiasenel Timeoy su identificacióncon el tirano,cf. L. Brisson,PIafan, les mois et les
myxhes.París,Maspero,1982,sobretodo, PP. 34 55.

67 T. O. Rosenmeyer,«TheIsleof Critias» (Summariesof Dissertations),HSCPII, LX, 1951,
p. 303.A mi maneradever estainterpretaciónesinexacta,veremosquemáspróximaa Critias
esuna interpretaciónde «alejamientodel mar»,

68 1977,p. 303.
69 Luccioni, cix., PP. 17-18. Más adelante,partey, nos referiremosal Cármides.
~ DA. Dombrowski, «AtíantisandPlatosPhilosophy»,Apeiron.XV, 1981, p. 121.
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dad, también es efimera7t. No hay contraposicióntotal entre Sócratesy
Critias72, sino másbienunacomunidadde ideas.En realidad,la propuesta
de Critias es fundamentalparala comprensiónde las Leyes.Ahora bien,
lleva consigo todas las limitacionespropias de la realidad histórica,y ahí
estaríala diferenciacon Sócrates.

Pero,además,la propuestade Critias seapoyaen la figura tradicional de
Solón, «parientey muy amigo»,abcetag>c~i apó¿pc¿9íÁng (Tim., 20 e), de su
familia y la de Platón73.En ciertamedida,Solónpuedeserel modeloteórico
tomado por Critias como basede una patrias paliteja que se traduciría
despuésen Leyes, 698 ~ Gilí ha puestode manifiestola correspondencia
entrela visión negativade la proximidadal mar tantoen Leyescomoen el
mito de la Atlántida, y la anécdotade Plutarco,Temístocles,19, 6, segúnla
cuallos Treintahicieronqueel fl~n de la Pnyxse orientarahaciael interior
y no hacia el mar7~.

En cierto modo,Critias quedajustificado. Su propuestano es másqueel
retornoa la Atenas«tradicional»de Solón, quePlatónasumeen parte;pero
estaasunciónsehacecon la mediaciónde Sócratesy de sucriticismo antelas
paliteiai realmenteexistentes,en el presenteo en el pasado75.Por ello, la
propuestaes incompleta,la Atenasde Critias también perece,los planesde
Critias tropiezanconla realidad;estainsuficienciasólo puedesuperarsecon
el planteamientosocrático-platónico.

Iv

Dentro de la Guerradel Peloponeso,los politicos activos que a Platón
interesan,pues para nadase ocupa de personajescomo Cleón, adoptan
diversasactitudes.CadaunaplanteaaPlatónunaproblemáticaespecífica,y
ante ellas se define con la discusión de determinadosconceptos.Tales
conceptos,enel conjuntodel pensamientoplatónico,respondena suvez ala
problemáticaplanteadapor los mencionadospersonajesdurantela guerra.
Sin duda,elpanoramaeracomplejoy dificil desistematizar.De ahiel interés
del tratamientoplatónicoen diálogosanterioresasusistematizaciónteórica
en la República.

La figura deAlcibíadesfue objetode unainteresantepolémicaenel siglo
w76, dentro de la que se insertael Alcibíades¡ platónico,diálogo por otra
parteobjetodeatenciónpór razonesdeautenticidady cronología77.En él ya

~ Dombrowski,cii., pp. 124126.
72 E. Méron,Les ideesmoralesdesinterlacuteursdeSocratedans lesdialoguesplatonicienede

jeunesse.Paris, Vm, 1979, Pp. 102 ss.
‘3 Cf. Davies, ,4PF, núm. 8792, Pp. 322 ss.

~‘ Cf. contra, R. A. Moysey, «TheThirty andthe Pnyx», AJA, 85, 1981, 31-37.
~ Bardes,cii., p. 418.
76 Bearzol,cii., pp. 27-28.
~ Cf. idi, n. 32.
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aparecen(134 b) los rasgosantiimperialistasque dominaránla concepción
platónica de la ciudad y los ataquesa la importanciadadaa los muros,
trieres y arsenales,propios del mito de la Atlántida y de las Leyes78.Es,
tambiénsignificativamente,el diálogo donde con más insistencjaaparecela

En 115 b, se planteael temade la &v¿pcíci comoayuda«al compañeroo
pariente»,krcdpqa i~ obcsiq. en la guerra,y posteriormente(115 e) viene a
definirsecomoza.- ¡9o~8ávAv iroÁtp

9 ro¡g qiÁoig, «Ayudaren la guerraa los
amigos».La basede la comunidades precisamenteesa qn¿ia, frente a
¡¡¡o-dv ¿A xa¿ a-r~rná4s¡v(126 c), lo que realmenteserátambiénen las Leyes
(628 b) la mayor preocupaciónde los legisladores:evitar la u¶&uu. En el
fondo la guerra importaporquepuederomperla Qz2ia, cornoocurriría tras la
restauracióndemocrática(Carta VII, 325 b-c)

80. En la guerra cuentala
&v¿pcíc¿ en tanto en cuanto se manifiestala qn2ia, y Alcibíadeses valiente
porqueparticipade la qnAia.

Los enfrentamientosde la Guerra del Peloponesose considerancomo
ejemplosde la luchainterna,del desacuerdoentreof rraL’oí sobrelo justo y lo
injusto, lo que es una pruebadel desconocimientode al nofloí en estos
temas.En el fondo, las guerrassonunacuestióninterna,un resultadode las
diferenciasde puntosde vistacon respectoa la justicia y la injusticia, de tal
maneraque,enlas aspiracionespolíticasde un personajecomoAlcibíades,la
primeramedidaha de serlade despreciara los posibles«antagonistas»y sólo
tenerlosen cuentaen tanto en cuantopuedanser colaboradores,«uvaywví-
4ea&a (119d-e). De ahí quelo propiodel político no seala preocupaciónpor
las cuestionesreferentesa la política externa:trirremes,murallas,etc. (134
b), sino la preocupaciónpor la &pen~. Es cl mismoplanteamientode Leyes,
628 b: es másgraveel problemade «z&«z; que el de iró2q¡o~.

El personajede Alcibíadesse definedentro de la tradiciónde lospolíticos
atenienses,por lo que dice queintervendráen la vida pública cuandoen las
asambleas,etc., los ciudadanostraten de «sus propios asuntos»,nepi z&v
Aauró~v rrpcíypáunv(107 e), queinmediatañientese definencomo«los asuntos
de laciudad»,z&v v3g irti,kmg ,zpay¡¡&zwv(107 d). Es unadedicaciónque,por
otra parte, se considerapropia de los que no saben(118 b); el mismo
Alcibíadesestaráde acuerdoen quelos quehacenlo de la ciudad (o! z& x~c
,róÁnng izp~novzeq),salvo pocos,son todos «incultos», á7rctí¿cvtoi (119 b).

El problemaplatónicoes queAlcibíadesquiereserde los &ya8oi.- -, los
buenosen llevar losasuntos,¿íj¿ov ¿-rl a! irp&rrs¿v z& irpáypcncc(124 e)81, y en
que para intervenir en política necesitaaprender«lo justo y lo injusto»..-
rrrxp& z&iv iro¿2~v, «departede la multitud»,con lo quesemuestraque,en un
determinadomomentoal menos,eldelavida deAlcibíades,paraun político,
incluso nacido en el seno de una ilustre familia aristocrática,toda acción

78 Luccioni, cit. p. 3; Momigliano, cii., p. 3.
~ J. deRomilly, cii.. p. 11.
80 Rearzot,cix., p. 23; cf tambiénp. 70.
81 Bordes, cii., p. 100.
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política veníaadependerde los iroL2~aí, lo quesignificabala guerra,dadoel
desacuerdoentreéstos sobre lo justo y lo injusto (112 a). El problemase
sitúa, paraun político del tipo de Alcibíades,en el dilema entreconocerla
suyoo convertirseen un «enamoradodel demos»,¿ty¡cpcxuríjg(132 a), pues la
opción es quecadaunohagaz& ~6ui5v,con lo que está relacionadala qn2ic¿
(127 b), o dejarseinfluir por el demosy por tanto corromperse82.Alcibíades
estáen unalíneaquepodríaconsiderarsecomola líneademocrática,seguida
porTemístocles,Cimón,Pendes...(Gorg., 519 a), quesonademásmiembros
de familias aristocráticas.En Gorgiasse hacereferenciaen estesentidoa los
políticos citados, que se handedicadoa los puertos,arsenales,murallasy
tributos,sin preocuparsedela uo~ppouóvfl y la ¿5zxwauóvq,y ahíestáel peligro
«de mi compañero»,‘raiY A¡¡a15 árcdpav,Alcibíades,el de caeren estomismo.
En el fondo Alcibíades no es más queun continuadorde esa política en
condicionesdiferentes,de los que hacenla política del demosporque sus
interesescoincidencon los propios,pero en unaépocade crisis en que sus
característicaspersonaleschocarona la largacon los interesesdel demos.
Platón,desdela perspectivaque da el pasodel tiempoy el conocimientode
los efectos posteriores,deducede la experienciade la guerra el carácter
negativode todoplanteamientodemocráticopor partede los nobles,y por
tanto la necesidadde huir de toda política agresivay naval de la que
participabael éz~¡paq de SócratesAlcibíades.Muchos hansido los &yc~Ooi
ateniensesa quienesha ocurrido lo mismo: se handejadocorromperpor el
demosde los atenienses(132 a). En los ambientesnegativos el hombre
democráticonacedel joven oligárquico (Rep.,559 d, Ss.).

El diálogo termina con las palabrasde Sócratesen que expresasus
temores,no por desconfianzaen la naturalezade Alcibíades, sino por la
observaciónde la «fuerza»,frb¡zq, de lapoiis, que puedellegar a dominara
Alcibíadesy a él mismo. Alcibíadeses un ejemplode lo negativoque puede
resultar hacer la política del demos, y su experienciahay que situarla
precisamenteen los últimosañosde laGuerradel Peloponeso.La alternativa
socrático-platónicaes colocarsepor encima de los propios conciudadanos
(119 c, ss.): es precisoirepiy~vAa8~¡ sobre los conciudadanos.Por otro lado,
todaactividad política dependedel propio conocimiento,que en unasola
úxv~i reúne~zóv, z& ~-ro~, y -r& niiv tautov.

y

Cármides y Laques se sitúan en la primera época de los diálogos
platónicos83.A éstos normalmente se les ha atribuido el carácter de
«socráticos».Sin embargo,tambiénsonsusceptiblesde recibir un tratamien-

82 Cf Luccioní, cii.. pp. 35-47.
83 Cf E. Lledó, «Introduccióngeneral»,Platón, Diálogos. 1, Madrid, Oredos, 1981, pp. 51-
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to «platónico».En efecto, ya Shorey83’ veía en la temáticade los primeros
diálogosplatónicoslas reflexionespropiasde un joven de suépocaquehabía
escuchadoa Sócrates,peroque también construiríala Repúblicaapartir de
ellas.La mismaperspectivaanimabalos análisisdeGoldschmidtSíb.También
Luccioni54 ponía de manifiesto que no había una transformaciónmuy
profundaen la historia del pensamientode Platón. Desde los primeros
diálogos se va configurando, pero sólo recoge una problemática cuya
soluciónvendríaen los diálogossistemáticos.Antes de las obrasde síntesis
política se trataría de notas de detalle sobreel régimendemocrático85,es
decir, de reflexiones sobre las experienciaspropias del filósofo. Este es
tambiénel espíritu queanima la disertaciónde Dieterle86:el hallar el lugar
de los diálogos«socráticos»en la obraplatónica,comopuntoclaveentrela
refutaciónde una realidadrechazabley la exhortaciónparala búsquedade
unaverdada la quese incita por mediode referencias.Mástarde,Bearzot87
ve yaen Cárm¡desy Laqueslas preocupacionespedagógicasplatónicas,como
puntode partidaparala formacióndel sistemaposterior,sobrela basedel
interéspor educara losjóvenesquepudierancorresponderensutiempoa los
protagonistasde los diálogosprimeros.Peroel planteamientomássistemáti-
co correspondea Kahn88: al margende que pueda haber un retrato de
Sócrates,desde el principio Platón es filósofo y no historiador, y a él
correspondenlas teorías expuestas;Laques, Cármides, Lisis, Eut(frón y
Protágoras,hay que leerlos prolépticamente,con la miradapuestaen los
diálogosposteriores,y no en Sócrates;enellos,Platón anticipaideasquevan
adesarrollarseen las obrasmássistemáticas.Con estaperspectivapodemos
considerarquepor lo. menosalgunosde los aspectosde Cármidesy Laques
puedenentendersemejor si tenemosen cuentalas teoríasdesarrolladasen
República,Leyes,Timeo y Cntlas, e incluso los tratamientosde personajes,
situacionesy temas recurrentes.No porque tales teorías ya estuvieran
formadasen la mentede Platón, sino porque, en definitiva, constituíanlos
modosde plantearcuestionesque luego llegaríana adquirir unaestructura-
ción teóricaenesosdiálogosposteriores;es decir, las teoríasde estosdiálogos
son, entreotrascosas,resultadode reflexioneshechasa partir de problemas

~“ Paul Shorey,Tite Uniry of Platos Titougitr. ChicagoUniversityPress,1903,passim;cf? p.
14. Ver También«The Questionof the SocraticElement in Plato», Proceedingsof rite Sixih
InternationalCongressofPitilosophy. 1926.NuevaYork, Longmans,1927, Pp. 576-583;Selecíed
Papers.Nueva York, Garland, 1980, 1, Pp. 316-323; y Witaí Pialo Said, ChicagoUniversity
Press,1933, abrigededition, 1965, Pp. 16 ss.

Sn y. Goldschmidt,Lesdialoguesde Piaron. Siructureel inéihodedialecrique.París,PUF.,
1947 (2.8 ed., 1963).Ver sobretodo PP. 34 ss.

84 op. cii.. p. 10.
85 Id.. p. 28.
86 R. Dieterle, PlaxonsLochesundCharn,ia’es. Unzersuchungenmr Struktur dei piaxonisciten

Friiitdialog (Inaugural-Dissertation,Albert-LudwigsUniversitátzu Freiburgi. B.), 1966,323 Pp.,
dact. Cf. reseñade P. Vicaire en ¡<CG, LXXXI, 1968, Pp. 615-616.

87 Op. e., p. 44
88 C. H. Kahn, «Platon a-t-iI écrit des dialoguessocratiques?»,BuiL de la Soc. fran<r. de -

Pitilos., LXXIV, 1980, PP. 45-77.
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planteadosanteriormente,y que quedabansin solución, en los diálogos
«aporéticos».

Uno de los diálogos pertenecientesa este período,y que reviste las
característicascitadas, es Cármides89.La conducta de algunos de los
compañerosde Sócrateshabíaplanteadoproblemasa Platón9O,entreellos,
en un sentido diferente al de Alcibíades, el personajeque da nombreal
diálogo91.Interesadestacar,entrelas referenciasliterariasa Cármides,la que
haceJenofonte(Mem., III, 7), en que Sócrates,al verlo &c~zóÁnyovy mucho
máscapazque los que entoncesse dedicabana la política, pero que no se
animabaaacercarseal demosy apreocuparse«delos asuntosde la ciudad»,
-r&v r~g nóAeco np~y¡¡á’rmv, como sabe lo que vale «en las reuniones
privadas»,Av z~7g «uvooaf~zg,lo incita a participar parabien de los ciudada-
nos y de a! ao¡ 91201. Interesaponer de relieve, ademásde la importancia
atribuidaa la 9z2í~, la posturaabstencionistade personajescomoCármides.
La jactanciapor el alejamientode la política estárepresentada,en ciertas
ocasiones,en los diálogosplatónicos,por el propio Sócrates92.Cármideses
un personaje,como los otros,próximo y hastaemparentadocon Platón93,y
no es asombroso94que Platón lo tratecon simpatíaa pesarde conocersu
actuaciónulterior, comopartícipeen elmovimientode losTreinta.Quizásen
ello hayaquebuscarla clavedel diálogo: el análisiscritico delaactuaciónde
unaspersonasque,aunsiendopróximas,han llegado a adoptaruna postura
quePlatónrechazaba,y queno le resultabala adecuada;cuáles el motivo de
la actuación negativa de personascapacesy con rasgos positivos, cuáles
fueron las circunstanciasquehicieron posibleestaaparentecontradicción.
Ahí estáel punto de partida de una seriede reflexionesplatónicas.

El tema del diálogo es la definición de la am9pa«úvfl.En su primera
definición, «hacer las cosas ordenaday sosegadamente»(~«u~iq)95, el
personajesecaracterizade modocontrarioal demosateniense,queno puede
tenerñouxi~ (Tuc., 1, 70, 9), ya que paraellos la ñavxi~v &irp&ypovcc es una
desgracia(1, 70, 8), y al propioAlcibíadesen sudiscursoen Tuc., VI, 18, 2-6:
si estántranquiloscorreránpeligros,puesparalos ateniensesno esposible‘rb
qav~ov;es precisoir a Sicilia despreciandola i~au>jcí presente.Comohemos
visto, Alcibíadescorríael peligro de hacerlapolítica del demos.Cármidesen
cambio considerala I~uvxí~ equivalentea la awq’po«úv~. En ello estámás
próximo aPlatón,paraquienhayqueabandonarla guerraparapreocuparse
de los problemasinternos(Leyes,628 b), mientrasque,paraAlcibíades,el

~9 Cf. Platón, Diálogos,1 (cf. supra,n. 83), Pp. 324325;C. BruelI, «SocraticPolitics andSelf-
Knowledge;an lnterpretationof PlatosCharxnides»,Inteipretation, 6/3, 1977, Pp. 141-203; H.
Brown, «PlatosCharmides:Sophrosyneand Philosophy», 1979, 442 págs. microf; DA. XL,
1980, 4627A.

90 T. O. Tuckey, Plato’ Citarmides, CambrídgeUniversity Press,¡951, p. 3.
91 Sobreel personaje,cf P. W., ¡<E, III, 2, 2174 (Judeich)y Davies,APF, p. 327.
92 Joly, cix., pp. 305-306.
~3 Tuckey, cii., p. 4.
94 Vidal-Naquet,«La société...»(cf. supro, n. 19), p. 277.
95 Esta y otrastraduccionesdel Cánnidessonde E. Lledó, envol. cit., enn. 83.
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abandonodela guerraeralo que representabaun peligro. Si laaw’ppaaóvjes
ñauxízes lógico quelos anq’pavsgesténen contrade los políticosatenienses
que no cesande luchar, es decir, de figuras como Cleón, segúnapareceen
Tucídides,IV, 28, 5, situaciónindicativade la hostilidadaque seha llegado
entrelos ateniensesdurantela guerra96.Sin duda, los rasgospropiosde la
guerray su incidenciaen los conflictos socialeshanllevadoa la concepción
de la aw9po«úvqcomo ñovxi~ entrelos oligarcas,y llevaría a la actitudde
Platónsobrela necesidadde anteponerlas cuestionesinternasa la guerra.
Pueséstano trae másqueproblemas.En Leyes,y en el mito dela Atlántida,
es la causade la pérdidade la koinonía.

El punto de arranquedel diálogo se hace en referenciaa la batalla de
Potidea,dondehanmuerto«muchosconocidos»,ira2½gzcuiiv ywopí¡iwv (153
c). En ella se ha empleadoelsistemaguerrerode hoplitasy naves(Tuc., 1,
61, 1). Se consigue la victoria a costa de la muertede los yvápq¿oz.En
consecuencia,la primera alternativa que se ofrece es la paz, la ~
contraria a la tendencia«activa» del demos ateniense97.La «w9pa«óv?¡
seguirá estando,en la República, en íntima relación con la concordia
interna98.Sin dudaes unadefinición insuficiente,peroes unadefinición que
formarápartede la elaboraciónplatónicaposterior.Los resultadosde tales
posturasen404 ya hanhechovisible la necesidadde unamayorprofundiza-
clon. Quienesdefendíanesta actitudfueron violentos (Carta VII, 324 d-e),
por lo que algo más se hacepreciso. Posteriormente,Cármidesdefine la
uoxppa«¡5v~ como zó z& tccvrai3 irpárr~zv (161 b), lo que se atribuye a la
influenciade Critias y sirve de puenteparapasaral protagonismode este
otropersonaje.Ahora la posturade Critiasvuelvea quedardiferenciadade la
de Alcibíades,quequiereintervenirzdv n3~ ízó>.sw~irp~yj¿árwv (Alc. 1, 107c),
y es superior a ésta, según las definiciones de lIc. 1, 133 d. Pero el
abstencionismode los «áuppov& tampocoes la solución paraPlatón.Sonsin
embargopuntosfundamentalespara intentar llegar a definir qué son los
aóxppaveg(aunqueeneldiálogoya se sabequiénesson),quées la «wqpoaúv,¡,
y, endefinitiva, quépapeldebenadoptarantelos problemasde suépoca.En
el diálogo todavíano haysolución,hay problemasque van desbrozandoel
terreno.La oúxppo«úvqcomounaciencia por encima de las cienciases una
nuevadefiniciónde Critias (174 d). El gobiernode los aóxppov& es algoque
en definitiva está en el caminode las solucionesplatónicas99.Sócratesya
admitequeasí se podríacontrolartodo porlosaóiiqpovegy nadie«nospodría
engañar»,A~nz@¿kv i~¡¡&g (173 b); se llegariaal dominio porel conocimien-

96 Kagan,cit.. p. 244.
97 Sobre la relación de la uwq~poo-úv,¡ con la ideologíaaristocráticay, a su vez, con las

posturasadoptadasa partir de Potidea,cf E. Witte, Die Wissenscitaftvom Gutenund BOsen.
Interpretaxionenzu Piatons «Charmides»,Berlín, W. de Gruyter, 1970, Pp. 20-30. Cf también
para los problemasde la democraciaen relación con Potidea,Kagan, cit., pp. 87, 91. Para
«oxppoai5v~ en relacióncon institucionestradicionales,Bordes, cii., p. 224.

98 0. J. de Vries, «Xoxppo«úvn en grec classique»,Mnemosyne,Xl, 1943, p. lOO, y Romilly,
cit., p. 12 etpassim.

~ Tuckey, cii., pp. 81-87.
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to. Pero todo no estádefinido.Así puedeocurrir lo que pasóa los Treinta.
Falta la educacióna Cármides100, falta un análisis total que consigala
solución total, como parael dolor de cabezade Cármides’01:sería ~vozct
intentarcurarla cabezagola (156 c). De algúnmodo,éstaes la equivocación
de Cármidesy Critias en su actuaciónen los Treinta: querer organizarel
poderde los uáq~povcg,pero se equivocaronporquesólo se ocuparonde los
que tomaronel poder. El diálogo es, pues,al mismo tiempo, unacritica y
unajustificación, un modode criticar desdeun puntode vista próximo, que
comparteciertos fundamentospero que consideraerróneala realización
concretade las aspiracionesde los Treinta. Por eso el diálogo se planteala
formación de hombresde estadoque con las dotesde Cármidesy Critias
actúende acuerdoconunanuevadefinición de la «oxppou,5vx~102

VI

TambiénLaqueses una especie de introducciónproblemáticapara una
comprensiónpositivadel conceptoplatónicode la virtud y de la &vñpeici103
El problemase planteaporlas realidadesde suépoca;la soluciónvendráen
las Leyes:la &v¿pcí~es un aspectosecundariode la virtud. Lo importantees
el problemainterno de la ciudad. En Laquesno se dice estotodavía,pero
quedaclaroquela ?ív¿peic~no erala soluciónde los problemasplanteadosa
la sociedadateniense.Ni la solución era la guerra exterior, ni la función
hoplíticaadecuadaera tal como se desempeñabaeff batallascomo Delio, a
remolquede la estrategianaval, ni el papelde los >c~Áo¿ ~&yci.2oiera el que
desempeñabanNicias y Laques.La problemáticaquedasin solución,aplaza-
daparaotraocasión104.LisímacoyMelesias,hijos deAristidesy Tucídidesde
Melesiasrespectivamente,hanquedadofuera del juego político porquesus
padres,figuras representativasde la épocade la Pentecontecia,no los han
instruido.Ahorabuscanparasushijos la rectificaciónenlos protagonistasde
la Guerradel Peloponeso,Nicias y Laques.La cuestiónes quelos estrategos
que dirigen la vidapolítica y militar deAtenasno sabenquées la&v6psi~ y

ademásestánenfrentadosentresí: paraNicias es importanteel conocimien-
to, mientrasque Laquesconsiderael valor por sí mismo. El planteamiento
refleja polémicasrealesde la épocade la Guerra del Peloponeso105, En el
diálogo se muestrala insuficienciade ambastesis. Ni sirvede nadael valor

lOO Chanteur, cii.. p. 149.
‘~l Oouldner,cii., p. 254.
102 Tuckey, cii., p. lOO. Comocomentarioal Córn,ides,verO. Bloch,PlaíonsCitarmides.Die

ErscheinungdesSeinesini Gesprñch.Diss. Tilbingen, 1973, 161 págs.
103 1-1. Kay, «A Studyof Plato’s Loches»,ColumbiaUniv. Press,170 págs.(microfllm)’=DA.

XLI, 1980, bOA.
‘04 Q Santas,«Socratesat Work on Virtue nadKnowledgein Plato’s Loches,>, Reviewof

Metapitysics.XXII, 1969, p. 460.
~ J.de Ro¡niIly, «RéllexionsSur le couragechezThucydídeet chezPlaton»,REG, XCIII,

1980, pp. 310-311.
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sin el conocimiento ni el conocimiento al estilo de Nicias106 Podría
considerarsequeesteúltimo estámáspróximo a la posturade Sócrates,por
subúsquedadel conocimiento107,perotambiénseha pensado108quehayun
mayordesprestigiode Nicias, precisamenteporquesemuestracómo,por no
haber comprendido la doctrina socrática, hace de ella una especiede
caricatura.Porotra parte,precisamentelaelecciónde Nicias pondriamásde
manifiestola insuficienciade su planteamientodado que cualquierapodria
recordarsusfracasost09y reconocerlas alusionesasucobardía(195 e) y su
superstición(199 a) como referidas al personajehistórico. Nicias no era
rrpAirwv paralaguerra,segúnPausanias,1, 29, 12, cuandocuentaqueestaban
inscritos en el ágora los nombresde todoslos estrategosexceptoel suyo.
Aunque no respondaa la visión de Tucídides, debía de existir alguna
tradiciónquese remontaraalos hechos110.La verdadesquetantouno como
otro representanposturasinsuficientes,pues segúnAlcibíades, en Platón,
Banquete,221 b, Sócratesresultóseren la batallade Delio másvalienteque
Laques,queen el diálogo de sunombredefiendela posturade la superiori-
dad del valor sin teneren cuentaningún tipo de educación.Ambos están
inmersosen las contradiccionesde la vida atenienseen la épocade la guerra:
ambosusanel discurso,aunqueLaquesno seapartidariode la oratoria(188
e; 194a-b)y critiquela posibilidaddequela ciudadconsideredigno «deestar
al frentede ella»111,a~r~g npoor&vca,aun hombreque másbien pareceun
sofista(197 d), y a él se contraponela dialécticaplatónica;en la realidad,
ambosson promotoresde la paz (Tuc., V, 43, 2), pero siguenunapolítica
objetivamenteagresiva(Tuc., III, 86, Ss.: Laques;III, 91, 1: Nicias). Nicias
estaríamáscercade losdiscípulosde los sofistasy Laquesde los ,roVoí (197

enel sentidoenquepor ejemplo sedefineel Anito de Menón,o Cleón en
Tucídides. Pero la diferencia, al menos con este último, es importante.
Ademásde que Platón no trata nunca personajesde las característicasde
Cleón, en las Avispas de Aristófanes Laques apareceprecisamenteen
contraposicióna éste(2404; 836-7; 865-968),lo que seguramentecorrespon-
de a un antagonismorealhaciael año424-423112• Cícónes personajeaparte.
Sin ningunarazón113lo acusande cobardee ignorantefrente a la valentía
hoplítica (Tuc., V, 7, 1-2). El problemaes que la alternativatampocoes
válida. En el diálogo se cita la batallade Delio (181 b). En ella Hipócrates
cometióelerror de no saberretirarse114,y paraSócratesestoserápartede la
&v¿5peí~ (190 c, Ss.). En la batalla se produjo un cambio con respectoa la

106 Romilly, id., pp. 309 ss.
t~~ 1’. Friedlánder,Piaton II, NuevaYork, Pantheon,1964, PP. 42-45.
~08O. Víastos,Plaíonic Studies,PrincetonUniversity Press,1973, Pp. 268-269.
109 M. .1. O’Brian, «The Unity of the Loches»,YCS,XVIII, 1963,p. 144.
‘lO O. Frazer, Pausanias’Descriptionof Gree¿e,II, Londres,McMillan, 1898, ad i.

Traducciónde C. GarciaGualen ed. citadaen n. 83.
112 Filócoro,Jacoby,328F127;com. en ¡lib (Supí),vol. 1. 500-5, y II, 405-406(notas).Cf

P. W., RE> XII, 1(1924),336-338.
‘‘3 Kagan,cii., Pp. 323-328.
‘‘4 Kngan, cii., p. 287.
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utilización de metecos(Tuc., IV, 90, 1)115, lo que agudizaríala pérdidade
prestigiode los hoplitas116de que se quejaráPlatón en las Leyes. Allí se
produjo la q’vy~ (Tuc, IV, 96, 6) y tuvo que serSócratesquiensupoelegirel
camino (Plut.,degenio Socr., 581 d). Estamosante circunstanciashistóricas
muyimportantesparaAtenas1l7,dadoquela batallasesitúaen las vísperas
de la PazdeNicias,y los protagonistasson,ambos,militaresy se preocupan
de la guerraexterna;tambiénNicias1l8,puesaunquese opusieraala ulterior
expediciónaSicilia, lo hacíaal tiempoqueofrecíacomoalternativala guerra
enTracia.La batalladeDelio fue por otrapartedeterminanteen el final de
la política agresiva119,con lo que se ponede manifiestola paradojade que
los políticosatenienseshablende guerraexteriorcuandoya haquedadoclara
su inutilidad. Tal situación es un importanteestimulo paradeterminadas
posturas platónicas. Todos estos planteamientosson inútiles desde la
perspectivade laverdaderaciudad120 La Guerradel Peloponesoesla queha
producido unaexcesivapreocupaciónpor la &vc5pdcx, pero en ella ha visto
Platón su inutilidad. El resultadode la problemáticade Laquesestáen las
Leyes(630 e), cuandoselimita la importanciade la &v¿pei~ frenteala virtud
total. En definitiva, la destrucciónno vieneporeldilemacobardía/valor,sino
por el desconocimientode los másimportantesasuntoshumanos(688 c).

La guerraobliga a los políticos a dedicarsea los asuntosde la ciudad
(Loques,187 a) con lo quehande olvidar lo propio, & t~ur&vl2l. En ello se
encuentranmás alejadosque Critias de alcanzarla posibilidaddel conoci-
miento. Su preocupaciónes la ccv¿pciex, que se enfoca hacia la política
exterior,cuandola verdaderavirtud sólo se muestraen la guerra interior
(Leyes, 630 b et circa); la Guerra del Peloponesoocultó la verdadera
problemática,queerala interna,con lo quesólohabíavirtud a medias,y por
ello la ciudad, en el lenguajede las Leyes,fue inferior así misma(627 b), lo
que correspondea un hecho real también agudizadoen la Guerra del
Peloponeso:los másestabanpor encimade los menos.

VII

La Guerradel Peloponesosirvió, en los primerosdiálogosplatónicos,de
acicate para el planteamientode algunos problemas. La actuación de
personajescomoAlcibíades,colaboradoresdel demos,deCritias y Cármides,
miembrosde la tiranía de los Treinta, y ademásfracasadosen su intentode

III A. W. Gomme,A itistorical Commeníaryon Titucydides,III, Oxford, ClarendonPress,
1956, p. 558, ad loc.

116 Brisson,cii., p. 437.
~ 5. Umphrey,«On the themeof Píato’s Loches».In¡erpreíaíion. 6/1, 1976, p. 8.
118 Kagan,cit., pp. 260ss.
“9 Kagan, cit. p. 332.
120 M. Blitz, «An Introductionto the Readingof Plato’s Incites»,Iníerpietaxion,5/2, 1975,p.

225.
121 Umphrey,cii.. p. 5.



62 Domingo Plácido Suárez

derrocardefinitivamentela democracia,y de losestrategosque,miembrosde
la clasedominante,colaboraroncon la política imperialistay belicista, lo
obligó aun planteamientoteóricoquetratarade superartodaslas contradic-
ciones. Las alusionesconcretas(Potidea,Delio) son significativas de esas
preocupaciones.PosteriormentePlatónelaboraun cuerpode doctrinaen que
estos puntos de partida siguen teniendoun peso específico. El resultado
siempreseráalgo que se opongaradicalmentea la Atenasde la Guerra del
Peloponeso.Todo en ella se somete a juicio. Pero, así como se olvidan
algunasalternativasvigentes durante la guerra, el resto de la gama de
actitudes queda siempre presente.El noble que actúa como Pendeso
Alcibíades,el estrategocomoNicias o Laques,el oligarcacomoCármideso
Critias. Con todo, haymatices.ParaPlatón,Critias ofrecíaunaalternativa
con elementosválidos. Su actitud está más próxima a Platón que la de
Alcibíades y la de Nicias y Laques, pero es precisoun conocimientomás
completo de la sociedad.En definitiva, su error estuvoen aquello que los
llevó al fracaso,en intentarcurar sólo la cabezade un cuerpoenfermo,en
confiarenquelos«óxppovegsolos,consusposibilidadespersonalesnaturales,
podíandar la solucióna todoslos problemasagudizados,si no creados,en la
Guerradel Peloponeso.Platónen cambiopercibió que la complejidadde la
situación era mucho mayor y ello hizo posible la elaboraciónde un
pensamientoenormementecomplejo, pero tambiénlo incapacitóparadar
soluciones válidas desde el punto de vista de la realidad política. Su
altetnativaquedabacomopuramenteteórica,perosiemprecondicionadapor
la realidadhistóricaquele tocóvivir y dela queteníaun recuerdopróximo,
y siempredentro de las posibilidadesteóricasde esa realidadhistórica.


